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			A Laura, mi esposa, mi amiga, mi compañera de vida, con quién espero caminar recargados cuando la cuarta edad nos alcance.

			A mis hijas Laura, Alejandra y Jimena con todo mi amor.

			A mis nietos, Danny, Paulina, Pablo, Lucía, Regina, Antonio, Mariana, María y Andrea, con todo mi cariño.

			A mi amigo Rico Forcada, que me orientó en el tema del constructor ingles Weatman Pearson.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Esta novela es de época actual y se desarrolla en la Ciudad de México. Todo su contenido es ficticio, y aborda uno de tantos problemas de violencia que actualmente padecemos los ciudadanos de esta gran metrópoli. El sentir de la población es en general de temor, inseguridad, e impotencia. Existe miedo de salir por las noches por pensar que uno pueda ser agredido en un asalto a mano armada o ser víctima de un secuestro, los cuales uno sabe que no podrán ser resueltos por las autoridades y, lo que es peor aún, en casi todos los casos éstas se encuentran involucradas con los delincuentes o son ellos mismos los maleantes que te agreden.

			La falta de preparación de las autoridades competentes y la enorme corrupción dentro de ellas, hacen las cosas muy difíciles para los ciudadanos que añoran la paz de otras épocas.

			Éste es el tema central en el que se desarrolla la novela, donde un pequeño grupo de personas intentan frenar dicha delincuencia con una estrategia valiente y arriesgada, donde se mezcla la venganza, la amistad, la violencia, la corrupción y, por supuesto, el sexo.

		

	
		
			CAPÍTULO I

			Alfonso volteó a ver su reloj, un Rólex de acero deportivo con carátula negra y vio que se le estaba haciendo tarde para llegar a su casa, eran cuarto para las siete y había quedado con Paty su esposa en llegar a las siete y treinta para ir juntos al cine, ya que hacía mucho que no lo hacían por el exceso de trabajo que se le había acumulado en los últimos días, y su llegada promedio a la casa no bajaba de las nueve treinta o diez de la noche. Ésta noche lo había prometido y nada, pensaba, lo haría llegar tarde.

			Apagó su computadora, observó la foto de sus hijos que tenía junto a la misma y en una más grande a sus nietos e inevitablemente sonrió para sí, y pensando que a lo mejor los veía el fin de semana, ya que a veces comían juntos los sábados o los domingos.

			Se levantó y descolgó el saco que colgaba a sus espaldas en un perchero de madera que conservaba hacía veinte años y salió de su oficina despidiéndose de José, el Contador y de Ernesto, uno de los tres proyectistas que tenía. Últimamente los trabajos escaseaban, lo que hacía que tomaran cualquier proyecto que tuviese que ver con la construcción, a veces aunque fuese diferente, como el último contrato que habían recibido para pintar una escuela Secundaria particular.

			Subió a su auto BMW modelo 2012, serie 3 color gris obscuro, tiró en el asiento del copiloto su saco y salió del edificio de oficinas situado en la avenida Cervantes Saavedra con rumbo a la Colonia Parques de la Herradura en Huixquilucan, Estado de México. Evaluó si se iba por la avenida Ejército Nacional o por avenida Legaria donde podía irse de frente o doblar a la derecha para acceder a la avenida Conscripto pasando por debajo del Periférico. Escogió esta última opción por lo que dobló a la derecha para luego tomar avenida Casa de Moneda y se perfiló hacia el poniente de la ciudad. Aprovechó el alto en el semáforo y encendió un cigarrillo, aspirando el humo profundamente y exhalándolo con lentitud. Recordó a su amigo Alejandro cuanto le insistía en que dejara de fumar, y que siempre le recordaba las consecuencias que traía el fumar tanto y que tarde o temprano le iba a cobrar la factura, y que si tantas personas lo habían podido dejar cómo era posible que él no lo pudiera hacer. “Piensa en tus hijos… ¿No te gustaría llegar a ver sus bodas? ¿Conocer a tus nietos? ¿Verlos crecer y jugar con ellos? Sólo los débiles mentales no lo pueden hacer, son tres pasos: 1) Aceptar que te hace daño. 2) Querer dejar de fumar y 3) La forma o el método para lograrlo…” Pero Alfonso pensaba que si le gustaba tanto para qué iba a dejarlo. Recordaba que su papá había fumado, su abuelo también lo había hecho, y habían vivido mucho tiempo. Su papá hasta los setenta y siete años, su abuelo hasta los noventa y tres años. A lo mejor algún día, pero de momento no, pensó Alfonso.

			Alfonso bajó la ventanilla para tirar la colilla de su cigarro en un acto mecánico, mientras con su mano diestra cambiaba la estación radiofónica para evitar los anuncios comerciales. Todas sus opciones estaban sintonizadas con las noticias, por lo que se la pasaba cambiando una tras otra. Eran las siete de la noche con quince minutos y estaba en el alto de Ingenieros Civiles, próximo a la vuelta para tomar Conscripto rumbo a la Herradura donde vivía, cuando una voz estruendosa y grave le gritó en su oído izquierdo:

			–¡El reloj y tu cartera…! ¡Rápido cabrón… rápido!

			El grito lo hizo saltar y sintió un escalofrío por toda su espalda. El tipo traía la mirada perdida y el pulso tembloroso con el que apuntaba con una pistola obscura a su cabeza. La orden era fría y seca sin cabida a la negociación, por lo que procedió a obedecerle desabrochándose el extensible. Era una noche fresca y en el aire se olía una mezcla de humedad y de tragedia. Era la primera vez que lo asaltaban y a su mente llegaba el recuerdo de la última vez que había cenado con sus amigos y el tema precisamente había sido ese: sobre los asaltos y qué debería de hacerse y qué no. El siempre sostuvo que lo mejor era obedecer, sobre todo con alguien de mirada extraviada y ausente de buenos pensamientos. La luz verde del semáforo se encendió lo que hizo que los autos de al lado arrancaran y el sujeto volteó a ver detrás de él, por lo que Alfonso sin titubear pisó el acelerador a fondo de su BMW y salió disparado al frente patinando las llantas, dejando un fuerte olor a hule quemado, al tiempo que se oyó una detonación tan ensordecedora que pareció perpetuarse en el tiempo, en el espacio y en los oídos de Alfonso, pues fue el último sonido que oiría. La bala le impactó en la clavícula izquierda y Alfonso sintió cómo le penetraba algo muy caliente que le hizo estremecer atravesándole parte del pulmón derecho. Alcanzó a ver frente a sí una combi que se había pasado el alto y en la cual se incrustó con gran fuerza ocasionando un fuerte estruendo. Sintió que flotaba y pensó en frenar pero no tenía reflejos, las piernas no le obedecieron; su cuerpo se fue hacia adelante por la inercia del golpe, activándose de inmediato las bolsas de aire que junto a su cinturón de seguridad lo frenaron de golpe. De manera lejana le llegó un olor a plástico que le bloqueaba la libre respiración. El ruido del impacto se iba cada vez alejando más. Vino un silencio que se interrumpió cuando alguien abrió la portezuela del auto y empezó a escuchar un murmullo creciente de voces que se perdían y parecía que se alejaban cada vez más. Intentó abrir los ojos con un esfuerzo enorme y alcanzó a ver una cantidad de personas que lo miraban espantados y asombrados, mismos que se veían cada vez más borrosos y más lejanos tanto en sus voces como en sus imágenes. Observó en los rostros de la gente desesperación y tristeza, lo cual le hizo pensar lo grave de su situación. Sintió cómo se le iban las fuerzas y sus párpados se le cerraban pesadamente sin poderlos sostener abiertos. Su vida desde niño corrió como película en blanco y negro, la cual pasaba de forma veloz. Se imaginó abrazando a su familia, generándole una sonrisa con su último aliento. El proyectil le cobró factura haciéndolo perder el aliento y falleciendo con el rostro contrariado.

			El asaltante se dio a la fuga, con un cómplice que había permanecido rezagado entre los autos. De inmediato se hizo una pelotera de tráfico, ya que de por sí esa zona es muy conflictiva por la cantidad de peseras (transporte público que en un principio cobraba un peso) que entorpecen el tráfico sin respetar los semá- foros.

			Paty estaba furiosa, ya eran las siete y cincuenta minutos de la noche y él sin contestarle el celular. “A ver qué pretexto le iba a poner ahora”.

			Cuando sonó el teléfono de su casa, oyó una voz grave que le preguntó:

			–¿Señora Martínez? (Sintió que se le helaba el alma, presintiendo lo peor).

			–¿Sí?...

			La noticia corrió como pólvora igual que todas las malas noticias. Alejandro González, uno de sus mejores amigos se enteró como a las once de la noche, por lo que se quitó la pijama que se había puesto media hora antes y se vistió de inmediato para irse junto con su esposa rumbo a la funeraria ubicada en la avenida Legaria. El cuerpo tardó mucho en llegar, toda vez que al haber sido asesinato hubo que efectuarse algunos trámites burocráticos en la Agencia del Ministerio Público de la Delegación Miguel Hidalgo. Cerca de las tres y media de la mañana lo llevó la propia Agencia Funeraria, previa solicitud de los dolientes. Un hermano de Alfonso se había hecho cargo de todo el tormentoso y doloroso proceso. La policía al encontrarle tarjetas con el teléfono de la oficina había llamado ahí y el Contador que recibió la llamada se comunicó con él. Se sentía un aire frío y cortante principalmente en la cara, con aquel silbido de los vientos frescos de noviembre que parecen correr sobre las calladas calles de la colonia, perdién- dose en la obscuridad de la noche. Era típico del otoño.

			En su mirar sombrío y callado se observaba el rostro de Alejandro desencajado con una mezcla de tristeza e impotencia. Era la ley de la selva donde nunca sabías cuándo te podía tocar. Las autoridades, en su mayoría corruptas, no hacían nada para corregir la situación. Y llamaba la atención que los delincuentes que eran capturados al poco tiempo ya estaban libres volviendo a hacer de las suyas. Todos los días en los noticieros de los diferentes medios de comunicación como el radio, la televisión y los periódicos no cesaban de informar sobre los diferentes ataques a la sociedad, que con amargura veía el aumento de la inseguridad y de la impunidad creando desesperación en toda la población, donde la capacidad de asombro estaba más que rebasada, pues todos los días se mencionaban ejecutados, descuartizados, secuestrados…

			Casi todas las bandas delictivas invariablemente se asociaban con policías en servicio, imposibilitando que los ciudadanos acudiésen a solicitar el apoyo de los mismos. La gente ya estaba harta, no existían alternativas o luces de esperanza, parecía que se trataba de una película de terror sin final, donde muchos soñaban con la posibilidad de escaparse a otro país en donde prevaleciera la paz y la tranquilidad. Era un México secuestrado, donde las pequeñas victorias logradas por la justicia eran exhibidas en todos los noticieros en un País ávido de buenas noticias, cuando lo único dulce era recordar el pasado de muchos años en que se podía caminar con seguridad en las calles casi de cualquier colonia. Era el México de ayer. Pero ni modo, aquí nos había tocado vivir y, o nos adaptábamos o tendríamos que hacer algo, pensaba Alejandro. Laura lo observaba respetando su silencio.

			Tomó periférico hacia el norte y siguió hasta salirse en avenida Legaria. Unas cuadras más y llegaría al lugar donde velarían su cuerpo. Cuando llegó a la funeraria retomó sus pensamientos al ver que coincidían con los de otras personas vestidas de negro y con un rictus de dolor que sólo puede provocar el perder a una persona como Alfonso, un buen hombre que acababa de participar en las estadísticas negativas de la ciudad. Un gran amigo, padre, abuelo, hijo, hermano y esposo.

			Se estacionó y caminaron hasta localizar la sala donde descansaría el cuerpo de su querido amigo. Todo se conjugaba con la tristeza; la ropa, las caras que se iban viendo por todos lados. Llegó al fondo de la sala reconociendo rostros con quienes intercambió un discreto saludo avanzando a un lado de donde reposaba el féretro, frío y de destellante gris aluminio indiferente al llanto de la gente, al dolor humano. Ubicó a Paty, quien acababa de volverse viuda apenas unas horas antes. Alejandro se detuvo al ver cómo luchaba por conservar una sonrisa y no desvanecerse, mientras recibía los pésames. Se ubicaron a un lado a esperar su turno y cuando la tuvo de frente se sostuvieron la mirada unos segundos y de inmediato ella soltó el llanto con el que podría haber sido uno de los mejores amigos de su esposo. Él la abrazó con ternura y pareciese que se desplomaba en sus brazos; sintió el dolor como en carne propia y la angustia de perder a un esposo después de 34 años de casados, padre de tres hijos, abuelo de dos y un buen número de amigos. (Mal día por pasar por donde no debía, o quizás a la hora indebida). Alejandro le miró a los ojos y le dijo:

			–Su recuerdo vivirá en nosotros siempre y no necesito decirte que lo que necesites, sabes que siempre contarás conmigo.

			Él sabía que todos los asistentes le ofrecían el pésame y su compasión, pero los días siguientes donde empieza a entrar la realidad de la vida, las dudas comienzan a asomarse y los temores invaden la mente, atormentándola con problemas de diversas índoles.

			Paty se separó de Alejandro y mirándole a los ojos, entre sollozos preguntó:

			–¿Por qué tenía que pasarle a él?

			–Mira Paty, cuando nos toca, nos toca, toda la ciudad está así.

			–Pues sí, pero ¿Pa´qué chingaos se resistió al asalto?

			–No sabemos realmente qué fue lo que pasó, acuérdate que él decía que en esa situación no debía uno resistirse. Entonces quién sabe qué pudo haber sucedido.

			Alejandro pertenecía a un grupo de amigos que eran del mismo lugar de Veracruz, donde algunos se conocían desde el kínder; y aunque varios dejaron de verse muchos años, a fuerza de reuniones de unos con otros se habían reencontrado y los lazos de amistad que los unieron jamás habían desaparecido. Por el contrario, al paso del tiempo llegaron a una amistad férrea a toda prueba. Hoy casi todos abuelos, tenían muchos años reuniéndose, y aún cuando había algunas bajas, los que quedaban se veían con mucho gusto. Aunque normalmente caían en momentos sentimentales y a veces hasta filosóficos influenciados en parte por el alcohol fraterno donde se juraban amistad eterna y se reafirmaban que esa era la verdadera amistad, no la que había pasado por intereses comerciales y de otra índole. Además se sentían orgullosos de su natal Coatzacoalcos, ubicado al sur del estado de Veracruz, con cercanía relativa al estado de Tabasco. No era un lugar turístico, sino industrial ya que en él se encontraban varios complejos petroquímicos (Pajaritos, Cangrejera, Morelos) allende del río del mismo nombre el cual desembocaba majestuoso al Golfo de México. Pero a pesar de ello los nacidos en este Puerto lo defendían con todos los argumentos posibles, sobre todo por su trazado que era casi perfecto con sus grandes avenidas y sus arbolados camellones. Se conocía como la ciudad de las grandes avenidas, su diseño fue hecho por un constructor inglés llamado Withman Pearson( 1 ), creador del sistema de drenaje de New York. Quien de igual manera delineó Salinas Cruz, Oaxaca, parte de los puertos de Tampico y Veracruz, así como el Ferrocarril Transístmico. Fue amigo de Porfirio Díaz, aún cuando se sabía de lo déspota que era con los mexicanos. También supo explotar el petróleo en México, el cual utilizó en un principio como combustible para el ferrocarril. Creó la refinería de Minatitlán, Ver. (misma que continúa funcionando y apenas hace treinta años se remodeló).

			Con el petróleo mexicano se convirtió en el segundo productor a nivel mundial, por lo que lo nombraron Lord Cowdray en Inglaterra. Otra de sus aportaciones a México, fue el Hospital ABC (American British Cowdray). También fueron obra de él, los muelles de Coatzacoalcos, Ver. que funcionaron perfectamente bien durante muchos años .

			Otro inglés ilustre, fue el Dr. John Spark, médico de la empresa El Águila, que al momento de la expropiación petrolera no quiso regresar a su país y se quedó en Coatzacoalcos, Ver. (Puerto México en ese tiempo, porque los ingleses no podían pronunciar bien el nombre alusivo a Quetzalcóatl). A diferencia del anterior, éste era muy querido por la población debido al apoyo médico que siempre les supo dar, aún lloviendo se le veía en su caballo en altas horas de la noche atendiendo por igual a ricos y pobres.

			También se hablaba de La Malinche1, indígena mesoamericana, a la cual muchos historiadores la ubican en Painala, a orillas del Río Coatzacoalcos, intérprete de Hernán Cortés. Era hija de un cacique feudatario del Imperio Azteca: fue vendida por sus padres a un cacique de Tabasco donde aprendió la lengua maya y la regalaron, junto a otras veinte jóvenes esclavas, cuando Cortés llegó a la zona. Fue bautizada bajo el nombre de Marina. Originalmente en esa ocasión (12 de marzo de 1519) se le entregó a Alonso Hernández Portocarrero, quién la tuvo como amante. Cuando la conoce Cortés se enamora de ella, por lo que envía a Hernández a España en julio del mismo año, convirtiéndose en amante y traductora del Conquistador, aprendiendo muy pronto la lengua de los españoles.

			Pero lo que más molestaba a los lugareños era todo lo que le habían hecho a su Ciudad la mayoría de sus gobernantes. La Colonia Petrolera, había roto la continuidad de las grandes avenidas, para hacer un embudo en su entrada con calles más chicas.

			El recuerdo de todos era que, antes de que llegara Pemex se veía una gran cantidad de toninas (pariente de los delfines) acompañando a los barcos y pequeñas embarcaciones que entraban o salían de la desembocadura del Río Coatzacoalcos; era todo un espectáculo, pues iban delante de la embarcación de quince a veinte individuos que de manera alegre brincaban y se sumergían franqueándolo en su recorrido. Había buena pesca sin necesidad de salir a mar abierto como es el día de hoy.

			Sin embargo, con la llegada de Pemex y sus complejos petroquímicos el río se contaminó y de igual manera sus playas. Los bañistas se llenaban de chapopote las plantas de los pies al igual que el propio cuerpo. Entonces empezó el debacle, empezando a escasear la pesca. Las toninas empezaron a alejarse por la falta de peces y la misma contaminación. La gran cantidad de cangrejo azul que se veía por doquier, e inevitablemente se les aplastaba con los vehículos pues eran kilómetros de seres que se desplazaban a todo lo largo de la carretera que conecta con la ciudad de Minatitlán y que pasaba a los lados de los pantanos. También hacia el mar y hacia la carretera que va hacia Tabasco, donde pasando el Río Coatzacoalcos se ubicó con posterioridad los ya mencionados complejos petroquímicos (de ahí el nombre del complejo Cangrejera) empezó a sufrir las consecuencias y daño ecológico a la zona. De igual forma se afectó en lo económico y en lo social, (aunque para muchos representó una gran oportunidad económica). Todo esto originó una gran inflación ya que el ingreso petrolero era muy superior al que estaban recibiendo los locales del Puerto. Las rentas se fueron al cielo y sólo los de esa industria petrolera lo podían pagar, por lo que los pescadores, carpinteros, plomeros, electricistas... dejaron sus empleos y se metieron de obreros en Pemex, ya que les iba mejor en esta empresa que en sus anteriores oficios. Y… ¿La consecuencia? Que estos oficios empezaron a hacer falta en la ciudad al igual que los pescadores quienes por necesidad optaron por volverse obreros de las plantas de Pemex.

			Les gustaba en sus reuniones recordar algo que había escrito otro de sus amigos al que conocían como Rico, quien hacía referencia de lo anterior en un acróstico que tituló “Mi Puerto México de Ayer”, en el cual describe un poco el malestar y la añoranza del lugar:

			“MI PUERTO MÉXICO DE AYER”

			Mirando muy atrás de mí pasado

			Invoco a mí infancia de añoranza.

			Puedo escuchar a tus Águilas de México, 

			Ultimo eslabón del Casino Puerto México. 

			Entonar sus trompetas de alegría.

			Romances y amigos de la infancia, 

			Tantos de ellos se perdieron 

			Ocasos de vida desaparecieron.

			Mitológico me suena el Uno Veinte 

			El Kontiki, El Imperial y El Merendero. 

			Xalapa fue testigo del gigante 

			Invadiendo casi todo el arrogante 

			Comenzó a tramarse el matadero 

			Oro negro se llamó al contaminante.

			¿Dime Serpiente Emplumada:

			Estabas dormida en alguna enramada?

			Ahora ya es muy tarde

			Ya no vemos ni toninas ni cangrejos 

			Enterramos junto a ellos los recuerdos 

			Recordar esos momentos...sólo en sueños!

			Ricardo Enríquez Arjona

			También hablaban de lo mal que les había ido con los Presidentes Municipales y Gobernadores, que no habían sabido cuidar los de por sí, pocos atractivos del Puerto como podría haber sido el edificio de la escuela Vicente Guerrero -ubicado en pleno centro sobre la Avenida Juárez haciendo esquina con la Avenida Morelos- que era una belleza de construcción de los primeros años del siglo veinte. Las corruptas e ignorantes autoridades permitieron su demolición para autorizar una construcción plana y horrible a cargo de un banco. Lo mismo sucedió con lo que era el Teatro al aire libre en el parque; el edificio de correos; las viejas casas de tipo inglés de madera con techos de dos aguas levantadas del piso un metro; y así podían seguir recordando todas las cosas de antes y que hoy ya no existían. Había una gran variedad de árboles frutales típicos del lugar como las guayas, los paques, las vainas de algodón, los nanches (nances en maya, que ahora difícilmente se ven), los mangos de manila y los criollos, los ciruelos, los guayabos, etc. Toda esta fruta la recogían las personas al caminar por sus calles, y con limpiarlas un poco se las comían. Pero mucha quedaba tirada en el piso y se pudría. Era la gran añoranza. En aquel tiempo todas las familias se conocían y era un ambiente de tranquilidad y paz, a diferencia de ahora que han proliferado las pandillas juveniles apoderándose del inmenso y majestuoso malecón de la Ciudad. Ni qué decir de las bandas de los Zetas y otras más que secuestran e intimidan a la población. Pero todo esto cambió desde que llegó la prosperidad del oro negro.

			Era un grupo con una diversidad de pensamiento donde el eje de atracción era la amistad desinteresada y el amor al pueblo; la confianza que existía entre todos y cada uno de ellos era vasta, ya que había anécdotas de todo tipo y de cada uno que todos conocían, y que constantemente servían para la broma de ocasión; hablaban de política, de fútbol, de la familia, y aunque no faltaba el apasionamiento del tema, normalmente terminaban en la broma y se bajaban los ánimos, pues la idea de verse a comer cada dos o tres semanas era con objeto de relajarse, de divertirse aunque fuese a costa del otro que siempre buscaría la oportunidad de desquitarse. Pero siempre con el cariño y el afecto que dan tantos años de convivencia. Les preocupaba la situación que prevalecía en el País, y sobre todo en la ciudad de México. El suceso reciente que había pasado a su amigo de la infancia hacía que todos se mostraran más reservados con sus bromas, y apareciese de inmediato el rostro serio afectado por los acontecimientos, que cada día apuntaba más cerca, de si podía haberle pasado a cualquiera de ellos; y ésta le había tocado a Alfonso, la próxima…¿quién sabe?

			El grupo se había consolidado por todas las vivencias en común cuando eran jóvenes y el Puerto (como le decían los locales al referirse a Coatzacoalcos) era aún muy pequeño, todas las familias se conocían entre sí. En las fiestas que se organizaban prácticamente se reunían casi todos. Es de mencionar, que algunos de ellos se habían ido a estudiar a la Capital desde la secundaria, mientras que otros lo habían hecho a partir de la preparatoria, y los menos, a partir de la carrera o licenciatura.

			La mayoría de estos amigos se instalaban en casas de huéspedes donde a cambio de una mensualidad tenían un lugar para dormir y comer. En una de estas casas, la de “Doña Queta”, fue donde el grupo se solidarizó más en su amistad. Doña Queta, era una señora encantadora que no había podido tener hijos, y le daba un buen aire a Sara García, llamada la abuelita del cine nacional. Siempre trató con mucho cariño a todos sus huéspedes y siempre fue correspondida con ese cariño por todos los jóvenes. Fue ahí donde pasaron sus años de adolescencia y de aventuras. En ella estuvieron Alfonsín, Enrique, Tavo, José Alberto, Víctor, Enrique, Rafael, José Luis, José Manuel, Ricardo, Miguel, Guillermo y Alejandro. Algunos un poco mayores, pero en general dentro del grupo de amigos prácticamente había diferencias de uno o dos años.

			En una ocasión Alejandro y su novia iban por la calle de Xola casi esquina con la Avenida Coyoacán cuando unos sujetos que cuidaban un lote de autos les faltaron al respeto y, al enfrentarlos, se le echaron encima los tipos a Alejandro. Unos señores que pasaban en ese momento lo convencieron de que se fueran, de que no valía la pena hacerles frente por la desproporción y lo agresivos que estaban. Se fue a dejar a su novia, llegó a la casa de huéspedes y contó a sus amigos lo que les había sucedido. De inmediato se fueron a buscarlos Alejandro junto con Enrique (“El Thuan”), Tavo, José Luis (“El Sapito”) y Víctor (“Mi Sangre”). El plan era que Alejandro pasaría por enfrente de ellos y les reclamaría su comportamiento mientras sus amigos estarían ocultos y saldrían a una seña de él. Así lo hicieron, y cuando él iba pasando frente a los gañanes, que se encontraban dentro de un auto tomando cervezas, y se notaba que molestaban a todo el que pasara, éstos le ‘mentaron la madre’ con luces y claxon.

			Cuando Alejandro les reclamó, se bajaron con ánimo de darle una paliza por haber vuelto con ellos, pero no esperaban que a los lados salieran otros a pelearles, por lo que terminó como una golpiza contra los sujetos, que de pronto se vio interrumpida por unos gritos de alguien que llegó gritando: -¡déjenlos cabrones! …al momento de oírse dos disparos (que posiblemente fueron al aire) todos salieron despavoridos por diferentes direcciones, hasta llegar al auto estacionado. Sin embargo, “El Tuhan” y Alejandro no dejaron de correr hasta casi llegar a la avenida Colonia del Valle, donde caminando llegaron a la avenida San Antonio y doblaron en Wisconsin 99, que era la ubicación de “Doña Queta”.

			Miguel, era el mayor del grupo, y tenía una voz para cantar impresionante. A veces visitaban bares donde se podía cantar acompañado de un buen pianista, y Miguel se lucía con la cantada. En algunos de estos lugares lo conocían como “voz de trueno”, y lo mismo alcanzaba una nota alta, que una muy baja. Era del estilo de Jorge Negrete, guardando un poco la proporción. Hombre de muy buenos sentimientos.

			Víctor, “Mi Sangre”, su apodo obedecía a que él a todos les llamaba de ese modo, y era un mulato de físico impresionante, hijo de madre cubana y padre veracruzano, nacido en el Puerto de Veracruz. Había jugado beisbol profesional con los Pericos de Puebla, y se había retirado para estudiar ventas en un instituto de esa especialidad, y tenía una gran virtud, de hacerte sentir bien e importante todo el tiempo. Tenía muchas habilidades en el trato hacia la gente por lo que todo el mundo lo estimaba mucho, y era incondicional con todos.

			José Octavio “Tavo” y José Alberto eran hermanos gemelos, aunque no se parecían nada, eran de un carácter muy alegre y divertidos, y Alejandro los recordaba como las personas con las que había efectuado algunos viajes. Por ejemplo con José Alberto se había ido a Dallas en auto y habían pasado momentos increíbles. Con “Tavo” se había ido por primera vez a Acapulco, solos en un auto VW que en ese tiempo tenía, y también la había pasado súper, ya que ambos rondarían los diez y siete años. Conservaban el sabor de aquel viaje.

			Alejandro era una persona muy ágil, de físico delgado y de mucha facilidad para los deportes. Había practicado fútbol, béisbol, básquetbol, pero en lo que mejor le había ido era en atletismo, en salto de longitud y salto triple, en donde por cuatro años nadie le había ganado en el Distrito Federal en ambas disciplinas, e incluso en un sub campeonato nacional en el salto largo. Por lo mismo era muy bueno para cuando, sin poderlo evitar, se tenía que pelear en la calle. Nunca había perdido un pleito, y sus fortalezas eran basadas en su gran agilidad y movilidad, lo que le facilitaba brincar y patear a sus oponentes. Nunca buscaba pleito, pero cuando lo forzaban, pagaban las consecuencias.

			Alejandro traía un plan en la cabeza que no lo dejaba dormir; le daba vueltas y vueltas, y estaba convencido de llevarlo a cabo, pero era muy difícil hacerlo solo. Necesitaba hablarlo con los amigos en corto y saber con quién contaría y con quién no. El tema era muy delicado y de alto riesgo; cualquier fuga de información podría comprometerlos a todos. Pero Alejandro tenía cierto liderazgo natural por lo que confiaba podría convencer a sus amigos. No dudó en pensar que muchos lo seguirían en la locura que traía en mente. Él pensaba que la solución al problema de asaltos, sobre todo de los que exhibían relojes de buena marca, era fácil de resolver por parte de las autoridades. Bastaba con poner comandos de siete u ocho elementos vestidos de paisanos en diferentes tipos de autos (taxis y autos comunes) para confundirse con la población en general y en otro “la carnada”; es decir, en un buen auto un elemento con un reloj llamativo para que en el momento que lo quisieran asaltar interviniesen sus otros compañeros y poder atraparlos. Y así varios equipos distribuidos por toda la Ciudad. Seguramente en poco tiempo acabarían con estas prácticas. Pero el hecho de que no lo hicieran implicaba pensar que no lo querían hacer, toda vez que incluso tenían localizados los puntos donde se repetían este tipo de asaltos y no lo resolvían. Alejandro pensó que habría que hacer algo… algo muy drástico sin recurrir a las autoridades dormidas para este efecto, es decir tenían que llevarlo a cabo ellos mismos aunque les representara un alto riesgo.

			
				
					1 “Viaje por el Istmo de Tehuantepec”, 1859-1860, Brasseur, Charles. Fondo de Cultura Económica.
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